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(Fragmentos del discurso pro-
nunciado por el Comandante
Fidel Castro Ruz, Primer Mi-
nistro del Gobierno Revolu-
cionario, en el acto de clausura
del primer congreso revolucio-
nario de la Federacion Na-
cional de Trabajadores de
Barberías y Peluquerías, efec-
tuado en el teatro de la CTC, el 7
de junio de 1960).

El porvenir de Cuba no tiene
recaída posible; el porvenir de
Cuba está más asegurado que
nunca (APLAUSOS), porque ya
somos dueños de lo nuestro, y
hacemos, con lo nuestro, lo que
estimamos más conveniente a
nuestros intereses. Ya podemos
dedicarnos al trabajo, ya podemos
dedicarnos a hacer nuestra propia
economía, a labrar nuestro porve-
nir económico; y por tanto, nuestro
éxito en ese orden está asegurado,
cualesquiera que sean las medidas
que se tomen contra nosotros.  Y
desde luego, ¡en cada medida que
tomen habrá siempre la contrame-
dida nuestra!  (APLAUSOS.)

Y así, frente a cada agresión eco-
nómica, una medida revolucionaria
más, ¡que quizás quedemos pare-
jos el día que los cubanos seamos
absolutamente dueños de todo lo
que haya en Cuba!  (APLAUSOS.)
Luego, no tenemos nada que
temer.  Afrontar la lucha con deci-
sión y optimismo, porque nunca
hemos tenido más razón ni más
seguras perspectivas de éxito,
nunca hemos tenido mejor oportu-
nidad.

Ha tenido problemas la Revolución,
pero todo el mundo sabe por qué.
No ha sido por cuestiones de
vecindad, ha sido por cuestiones
de intereses económicos. No habría
tenido problemas la Revolución si
nuestras tierras no hubiesen sido
extranjeras, no hubiesen estado en
manos extranjeras; no habría teni-
do problemas la Revolución si
nuestros servicios públicos no
hubiesen estado en manos extran-
jeras; no habría tenido problemas
la Revolución si la economía del
país no hubiese estado en manos
extranjeras. Y porque manos ex-
tranjeras eran las que poseían
nuestros recursos y nuestra econo-
mía, la Revolución ha tenido pro-
blemas con el “vecino del  Norte”,
que no habría tenido de no haber
mediado esos intereses. Y la Re-
volución no tenía otro camino que
escoger, porque si la Revolución
se hubiese plegado ante esos inte-
reses, no habría sido Revolución.
La Revolución ha tenido proble-
mas, porque nuestras riquezas
estaban en manos extranjeras.  Y
los problemas, absolutamente
todos, han tenido ese origen, y lo
que digo no es nuevo para los
cubanos, todos los cubanos lo
sabían, todos los cubanos sabían
que cualquier Revolución que afec-
tara intereses norteamericanos
tendría problemas.  Luego, la culpa
no la tiene Cuba, la culpa no la
tiene la Revolución, ¡la culpa la tie-
nen las manos voraces que habían
echado garra de nuestras rique-
zas!  (APLAUSOS.)

Por tanto, podemos mirar el por-
venir con valentía y con fe.  Los
talentos no abundan, realmente,
como para que tengamos nada
que temer de los que tantas equi-

vocaciones cometen, y que lo
mismo que se han equivocado en
todos sus pasos acerca de Cuba,
no le quede a nadie la menor duda
de que seguirán equivocándose,
de que seguirán estrellándose con-
tra la entereza de nuestro pueblo,
de que seguirán fracasando y de
que en realidad lo mejor sería,
para ellos y para Cuba, que
recapacitaran, porque si el error
los sigue conduciendo por el
camino funesto de la agresión,
mal para Cuba, ¡pero peor para
ellos!  (APLAUSOS.)

Nosotros a la larga seremos ven-
cedores. ¡Nosotros a la larga, sere-
mos vencedores en cualquier cir-
cunstancia, lo mismo frente a la
agresión económica que frente a la
agresión militar! Nosotros a la larga
seremos vencedores, y con nues-
tra victoria puede ser que los pue-
blos hermanos de América Latina
también despierten. Y esos pue-
blos, tarde o temprano, seguirán el
camino de Cuba. Y no en vano la
admiración que sienten por nuestro
pueblo, porque nuestro pueblo no
los defraudará.  Cuba no se deste-
ñirá, Cuba sabrá estar a la altura
de las circunstancias,  Y, en cual-
quier circunstancia, la lucha de
Cuba ayudará a la liberación de los
pueblos de América Latina; aunque
traten de ponernos un cordón sani-
tario, venciendo económicamente
ante las agresiones de ese orden,
o venciendo militarmente ante las
agresiones militares, el ejemplo de
Cuba será el ejemplo que seguirán
los pueblos hermanos de América
Latina, más tarde o más temprano.

De todas formas, la Revolución
Cubana —como decíamos el 1ro.
de Mayo— es una realidad en la
historia del mundo, de esas reali-

dades que, mal que les pese a los
que no se resignan a ellas, será
una realidad que no podrá borrar-
se.  Nosotros somos hoy la prime-
ra trinchera de América. Las masas
humildes de todos los pueblos de
este continente miran hacia Cuba,
llenas de esperanza, y no vacilan
en afirmar —sin vacilación algu-
na— que Cuba es su ejemplo, que
del triunfo de Cuba depende su
triunfo.  Y ese es el papel que los
cubanos estamos desempeñando
en la primera trinchera de América,
¡y esa trinchera la sabremos defen-
der!  ¡Esa trinchera no la tomarán
jamás los enemigos de nuestras
nacionalidades y de nuestros her-
manos de América Latina! ¡Esa
trinchera se mantendrá firme e
invencible!, porque los que esta-
mos en ella, los que tenemos el pri-
vilegio de estar en esa trinchera,
no la perderemos; los que tenemos
el privilegio de jugar este rol que
Cuba está jugando en la historia de
este continente, sabremos estar a
la altura de las circunstancias, con
la seguridad de que venceremos,
vencerá nuestro pueblo; ¡cueste lo
que cueste, vencerá nuestro pue-
blo!  Porque sus hijos están decidi-
dos a defenderlo, porque sus hijos
tienen el valor, el patriotismo y la
unión que en una hora como esta
se necesita, porque sus hijos han
dicho:  ¡Patria o Muerte!  (APLAUSOS.)
Y han dicho ¡Patria o Muerte!, por-
que esa es la consigna de cada
cubano. Para cada uno de nos-
otros, individualmente, la consigna
es: ¡Patria o Muerte!, pero para el
pueblo, que a la larga saldrá victo-
rioso, la consigna es: ¡Vence-
remos!

(OVACIÓN)

Para cada uno de nosotros, individualmente, la consigna
es: ¡Patria o Muerte!, pero para el pueblo, que a la larga
saldrá victorioso, la consigna es: ¡Venceremos!

Raquel Marrero Yanes

El pensamiento del Maestro en torno al medio
ambiente será abordado en el II Coloquio Internacional
José Martí: Por una cultura de la naturaleza, que ten-
drá lugar en el Palacio de Convenciones de La
Habana del 9 al 11 del presente mes, y contará con
la asistencia de unos 300 delegados de más de una
veintena de países.

Los antecedentes de este encuentro se remontan al
año 2004, cuando personas de buena voluntad de
varios países reunidos en el I Coloquio  —celebrado
también en La Habana—, aportaron ideas ante los
grandes peligros que amenazan la humanidad y que
entonces ya se vislumbraban. 

Especialistas en el tema sustentan que la Tierra ago-

niza debido al daño medioambiental fomentado por
sociedades insensibles, despilfarradoras y voraces. El
cambio climático, la desertificación, las sequías y los
desastres naturales originan una dramática transforma-
ción de la vida en el Planeta.

El II Coloquio Internacional, tiene el propósito de pro-
fundizar en temáticas imprescindibles para la supervi-
vencia de la especie humana, que favorezcan el bien-
estar de la humanidad y preserven el medio ambiente
para contribuir a la paz, el progreso y el desarrollo sos-
tenible. De modo que el ser humano como principal
modificador de la naturaleza será el centro de los aná-
lisis, aunque los aspectos económicos y sociales tam-
bién ocuparán un lugar destacado en el debate.

El programa incluye, además, un foro juvenil auspi-
ciado por las organizaciones juveniles y estudiantiles

del país y el Movimiento Juvenil Martiano. De conjunto
se desarrollará en el Centro de Estudios Martianos el
Seminario de Bioética, donde se reunirán importantes
personalidades del Caribe y América Latina. Además,
durante los tres días se realizarán diversas actividades
colaterales, entre ellas, la proyección de películas
cubanas, exposiciones de artistas plásticos y cancela-
ción de sellos, así como presentación de libros y del
número 28 de la Revista Honda. 

La apertura del encuentro, prevista para el martes 8,
a las 4: 00 p.m., en el Aula Magna de la Universidad de
La Habana, contará con un discurso de Ismael Clark,
presidente de la Academia de Ciencias de Cuba.

El II Coloquio Internacional, forma parte del Proyecto
José Martí de Solidaridad Mundial, aprobado por la
Organización de Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y está auspiciado por
esa organización, la Oficina del Programa Martiano, la
Sociedad Cultural José Martí, el Centro de Estudios
Martianos, la Fundación Antonio Núñez Jiménez de la
Naturaleza y el Hombre y el Ministerio de Ciencia,
Tecnología y Medio Ambiente. 

Martí convoca por la naturaleza
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